LOS BULTOS CUBANOS 


Uno de los escándalos del régimen 
allendista fue la internación ilegal 
de trece bultos provenientes de Cu- 
ba. Traían armas, pero Allende dijo 
que eran “objetos de arte”. El ex 
ministro Hernán del Canto avaló el 
contrabando que realizó el Director 
de Investigaciones, Eduardo "Coco" 
Paredes. 


mo Allende engañaba a los chilenos. Había 
perdido todo respeto por la verdad. 

El 11 de marzo de 1972 regresaba a Chile, en 
uno de sus frecuentes viajes a Cuba, el Director 
de Investigaciones, el socialista Eduardo “Coco” 
Paredes. Lo hacía en un avión de Cubana de Avia- 
ción para sus vuelos a Chile. 

Como equipaje de Paredes descendieron tre- 
ce grandes cajas en madera reforzada, que pesa- 
ron 1.003 kilogramos. Esto, aparte de sus cinco 
maletas que pesaron 104 kilos y que declaró co- 
mo “objetos personales”. Cuando los funcionarios 
de Aduanas quisieron revisar esos bultos, Pare- 
des se opuso, diciendo que eran obsequios que el 
Gobierno Cubano enviaba al Presidente de Chile. 
Los funcionarios le señalaron a Paredes que, por 
la cuantía de los bultos, necesariamente se re- 
quería una ley especial. Era parte de la tradicional 
probidad administrativa de Chile. Le recordaron 
casos: cuando el Presidente de Brasil le obsequió 
un automóvil al ex Presidente Jorge Alessandri, el 
Congreso debió aprobar una ley, permitiendo su 


E L caso de los bultos cubanos muestra có- 
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prensa y el Parlamento se preocupaban de los 
bultos cubanos. 

El Subsecretario del Ministerio del Interior, 
Daniel Vergara, comunista, dijo a los reporteros: 
“Los bultos contienen licores, comestibles, ciga- 
rros, libros y objetos de artesanía popular que el 
Primer Ministro, Fidel Castro, le envió al compa- 
Aero Presidente”. 


La residencia de Tomás Moro tenía todas las . 


comodidades para un buen pasar. Pese a elio, tanto 
Allende como la UP criticaban a la gente | 
p vivía en el barrio alto, a la cuál calificaban 

e burguesa y “consumista”. 
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Dos dias despuės, el diario oficialista La Na- 
ción expresaba que en los bultos cubanos venian 
“cuadros para una exposición cubana de pintu- 
ras”. “Eran camisetas y cigarros las ‘‘metralletas”’ 
cubanas”, expresaba Puro Chile (comunista). 

Allende, hablando en Concepción, dijo: “iLa 
tremenda alharaca que han levantado por unos 
bultos cubanos! ;Quiéren saber lo que contienen? 
Yo se lo voy a decir. Los bultos trajeron helados 
de mango, obsequio de los Centros de Madres 
cubanos a los de nuestro país”. 

Días después Allende, en conferencia de 
prensa, se corregía: “Se van a encontrar con al- 
gunas sorpresas cuando los abran, con cuerpos 
humanos de plástico que se arman y desarman 
durante los estudios de medicina. . .”. 

Por último, Allende —requerido por la Con- 
traloría— dijo: “Los bultos, que contienen objetos 
de arte, están a disposición de ese organismo 
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fiscalizador, el que puede venir a revisarlos en 
mi casa de Tomás Moro”. 

A la Contraloría no le alcanzaban las atribu- 
ciones para ello. Sólo estaba sumariando a Pa- 
redes y a todos los funcionarios implicados. El 
legislador nunca se puso en el caso de un Presi- 
dente de la República que guardase en su casa 
artículos de contrabando. 

Allende pasó a jactarse de que la Contraloría 
no había ido a su casa a revisar los bultos. “El 
que tenga dudas puede venir a verlos”, sostenía. 

En cuanto a Del Canto, el Congreso lo desti- 
tuyó de su cargo “por delitos comunes”. La Con- 
traloría suspendió de su puesto a Paredes, pero 


el Gobierno no acató esa resolución. Después del 
11 de septiembre, ya muerto Allende, el país pudo 
enterarse del contenido de esos misteriosos trece 
bultos cubanos. Al ser allanado el apartamento 
213 de la torre 18 de la remodelación San Borja 
—y que era ocupado por Paredes aparte de su 
lujosa residencia en el barrio Pedro de Valdivia 
Norte— se encontró una relación minuciosa de 
lo que contenía cada bulto. 

La lista de los “objetos de arte” (o también 
helados de mango, cuadros de pintura, objetos de 
artesanía popular, licores, cigarros) empezaba así: * 

CAJA Nº 1 (79 kg.): 10 pist. amet. MP 40 
calibre 9 mm.; 40 depósitos pist. amet. MP 40 
calibre 9 mm.; 10 portadepósitos de lona; 10 co- 
rreas. ; 

Las restantes cajas tenían contenido similar. 

Había armas y municiones de todos tipos, pa- 
ra adiestramiento paramilitar de contingentes es- 
cogidos. 


al 
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En la calle Tomás Moro, del barrio alto de Santiago, 
estaba la residencia presidencial. Esta fue 

comprada por Allende. Hasta la asunción de la UP, 

en Chile los Presidentes de la República 

habian vivido en sus propias casas o en el Palacio 

de La Moneda. Allende no sólo adquirió la residencia 
de Tomás Moro, sino también una mansión de descanso 
en los faldeos cordilieranos de Santiago. 


internación, y eso que él habia anunciado su pro- 
pósito de cederle el vehículo a una institución de 
beneficencia. Lo mismo sucedió cuando la Reina 
Isabel de Inglaterra le regaló vajilla para té al 
ex Presidente Frei. 

Paredes, lejos de comprender la difícil res- 
ponsabilidad de esos funcionarios, los amenazó. 
Nada consiguió frente a la corrección de esos | 
modestos empleados, que se exponían a la ce- | 
santía. . 

Entonces entró a escena el Ministro del- In- | 
terior, Hernán del Canto, socialista, quien había 
llegado al aeropuerto. Hizo llamar a los funciona- 
rios de Aduanas, los que le dieron la misma ex- 
plicación. Del. Canto les preguntó sus nombres y 
los anotó, a modo de presión. Como tampoco pa- 
recía conseguir que dejaran pasar los bultos, en 
forma prepotente hizo ver que era Ministro del 
Interior y que esos bultos iban a ser cargados in- 
mediatamente en las patrulleras de Investigacio- 
nes, que esperaban en la misma losa. 

Los dos vistas de Aduana, cuyos nombres 
deben consignarse como ejemplo (Manuel Sepúl- 
veda Enríquez y Juan Saldías), se vieron, enton- 
ces, impotentes ante policías armados que empe- 
zaban a cumplir órdenes del Ministro del Interior 
y del Director de Investigaciones. 

Cuando más tarde la Contraloría investigó los 
hechos y una Comisión de la Cámara de Diputa- 
dos llamó a declarar a Del Canto y Paredes, éstos 
buscarían culpar a esos dos funcionarios por ha- 
ber autorizado la salida de los bultos. El Super- 
intendente de Aduanas, Leopoldo Zuljevic, comu- 
nista, los hizo sumariar, aplicándoles una sanción 
“por negligencia funcionaria”. 

Un funcionario de Investigaciones (a fojas 
149 del sumario instruido por la Contraloría) de- 
claró que “a continuación el señor Director orde- 
nó cargar los bultos en las patrulleras y ordenó 
su traslado a la residencia presidencial de Tomás 
Moro, recomendande en su transporte el mayor 
cuidado, e incluso preguntó al personal a su cargo 
si portaban el armamento de servicio. También 
ordenó que las radios de los vehículos se man- 
tuviesen permanentemente en el aire”. 

¿Era para cuidar regalos, objetos de arte, li- 
cores, cigarros, que el Director de Investigacio- 
nes exigía a sus funcionarios llevar las metralle- 
tas listas y llevar conectados sus equipos de 
radio? 

Porque “objetos de arte, licores y cigarros" 
fue lo que Paredes declaró en la Aduana. 

Sin embargo, fueron surgiendo las más ex: 
trañas y disimiles explicadlones a medida que la 
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La Unidad Popular iba así formando y apertre- 
chando un clandestino ejército rojo. Su fuerza de 
choque sería una Brigada internacional formada 
por trece mil exiliados violentistas, venidos de 
Brasil, Uruguay, Bolivia, México, Santo Domingo, 
Honduras, Perú. Cubanos, coreanos y vietnamitas 
eran sus entrenadores. Como reflejo de la inter- 
vención cubana basten dos referencias: en siete 
meses de 1973 Ilegaron a Chile en misión diplo- 
mática oficial 633 personas provenientes de La 
Habana. El 11 de septiembre habia 937 cubanos 
castristas en Chile, todos en situación irregular 
(sin pasaporte ni visa). En la Embajada de Cuba 
en Santiago de Chile habia acreditados 42 funcio- 
narios diplomáticos contra seis chilenos en La 
Habana. 

Allende recibió en Tomás Moro esos trece 
bultos cubanos con armas y municiones. Ello no 
le impedía decir: “Mientras yo sea Presidente de 
Chile no permitiré milicias o fuerzas paramilita- 
res ajenas a las Fuerzas Armadas y Carabineros, 
que son las únicas destinadas a preservar la se- 
guridad de la Nación”. 

También Allende, sin que se alterase su pul- 
so, promulgó la Ley, originada en el Parlamento, 
que entregaba a las Fuerzas Armadas el control 
de las armas y prohibía que cualquier ciudadano, 
por muy importante que fuese, estuviese armado. 


Las armas encontradas en Tomás Moro y 

El Cañaveral, casi todas de procedencia soviética 

o checoslovaca, habían sido enviadas por Cuba. Muchas 
más fueron encontradas en otros allanamientos 
efectuados en oficinas públicas, hospitales 

y residencias particulares, 
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